





[image: Portada del libro «El origen de la puerta de los tres cerrojos» de Sonia Fernández-Vidal. Aparecen una niña con un colgante en forma de llave, un hombre con bigote y libro, un chico pelirrojo con gorra y un gato negro de ojos amarillos.]













[image: Niña de cabello oscuro sostiene una llave brillante colgando de su cuello, acompañada por un hombre con bigote y libro, un chico pelirrojo con gorra y un gato negro de ojos amarillos.]















[image: Portada interior con el nombre de la autora, el título «El origen de la puerta de los tres cerrojos. La semilla de una revolución» y el logotipo de la editorial Destino.]


















[image: Gato negro de ojos amarillos en el centro de un túnel formado por patrones de cuadros verdes, con una luz brillante al fondo.]


















[image: Tres llaves antiguas de diferentes formas se encuentran en la esquina inferior derecha sobre un fondo negro.]
















 


A mi madre Irene, por habérmelo dado todo  


en la vida. Tu partida me ha empujado a  


iniciar un viaje a nuestros orígenes.  


Sigo viviendo tu esencia, presente en tu nieto. 
















[image: Joven sentada en la cama sostiene un libro abierto mientras lee a dos niñas que la escuchan atentamente a la luz de una vela.]
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ADA 


 


El titileo de la vela proyectaba un baile de sombras en las paredes del orfanato. En un rincón de la habitación de quince literas había una cabaña formada con las duras sábanas del hospicio. Tres niñas se escondían debajo, en un improvisado oasis que las protegía de la realidad externa. La mayor, de unos quince años, sostenía un libro en su regazo mientras instruía a otras dos: 


 


—A… D… A…  


 


—consiguió leer una de las niñas—. Ada. 


—Fantástico, Valentina, en menos de un mes podrás leer un cuento entero. 


—¿Este libro habla de ti? —preguntó la otra niña, más pequeñita, con los ojos como platos. 


—¡Ah, no, claro que no! —respondió la aludida con entusiasmo—. Pero de ahí salió mi apodo. A la hermana Sofía le gustaba llamarme así por Ada Lovelace. 


Dicho esto, se recogió en una coleta su media melena, negra como el carbón, y expuso a su entregado público: 


—La terroríficamente brillante Ada Lovelace era un hada de los números, una matemática y científica fuera de lo común. 


—¿Científica? —inquirió la pequeña que se iniciaba en la aventura de leer. 


Ada se levantó con ímpetu y, blandiendo el libro como si de una espada se tratase, espetó: —¡El conocimiento os hará libres! 


Las niñas ahogaron unas risas, algo asustadas por el ruido de su joven profesora, que continuó con entusiasmo mientras sus oscuros ojos brillaban con suspicacia: 


—Yo pienso seguir sus pasos. Ya lo veréis, ¡voy a convertirme en la mejor científica de la que hayáis oído hablar! 


—¡Pssst! —susurró otra niña desde una de las literas—. Ada, volverás a meterte en un lío… y esta vez harás que nos encierren en el Agujero a todas. Además, eres una chica, aunque te cueste comportarte como tal, y las mujeres no son científicas. 


—¡Eso es una bobada! —replicó Ada furiosa, pero, haciendo caso de la advertencia de su amiga, añadió en voz más baja—: Ya estamos en 1900, chicas, iniciamos un nuevo siglo. Estoy segura de que viviremos cambios extraordinarios. Además, la condesa Lovelace no ha sido la única científica de la historia, ni de lejos. Desde Hipatia, la gran bibliotecaria de Alejandría, hasta madame Curie. Dicen que esta ha descubierto los elementos radiactivos, que son capaces de sanar. 


Ada se sentó de nuevo entre sus dos pupilas y les explicó: 


—Los científicos ven el mundo de un modo peculiar. Saben reconocer patrones en todo aquello que los rodea: en la naturaleza, en las olas, en las manchas de la piel de un leopardo, en los movimientos de las estrellas… 


 


Y lo más importante: 


saben formularse las preguntas correctas. 


 


—¿Y eso cómo se hace, Ada? —preguntó una de las pequeñas. 


—Solo hay que prestar más atención a las cosas importantes y menos a las que te hacen perder el tiempo. No os conforméis con la vida que están diseñando para nosotras. 


—Dices unas cosas más raras… —suspiró una de las chicas del orfanato. 


Pero Ada prosiguió, con un entusiasmo contagioso: 


—Por eso es esencial que aprendáis a leer. Los libros que leéis son como las semillas. Pueden permanecer dormidos durante siglos, y de repente florecer en el suelo más estéril. Y en ese momento podréis acceder al conocimiento que guardan. Leer os abrirá la mente y así vuestras ideas os llevarán lejos… más allá de las fronteras conocidas. 


—Regálanos otro enigma, venga, como los que nos contaba la hermana Sofía —suplicó otra jovencita, sentándose en su litera—. Ella decía que eso nos enseña a pensar, ¡y a mí me encantan! 


—De acuerdo… —respondió Ada complacida—. Aquí tenéis uno para que os acompañe en vuestros sueños. 


 




[image: Barra horizontal formada por una cadena negra con eslabones y círculos, rematada a ambos lados por cruces grises.]




 


 el padre Marrón, el padre Negro  y el padre Blanco.  


 


Tres monjes se encuentran en una capilla: 


 




[image: Tres figuras con túnica y capucha, cada una con una cruz en el pecho; una porta un rosario mientras las otras dos mantienen las manos entrelazadas.]




 


«¿OS DAIS CUENTA DE QUE UNO DE NOSOTROS VA VESTIDO DE COLOR MARRÓN, EL OTRO VA DE COLOR NEGRO, Y EL TERCERO, DE COLOR BLANCO?», —pregunta el padre Marrón —. «SIN EMBARGO, NINGUNO DE NOSOTROS LLEVA EL HÁBITO DEL MISMO COLOR QUE SU APELLIDO.»  


 


«¡PUES ES VERDAD!», dice el monje que va de blanco. 


 


¿Podríais decirme de qué color va vestido cada uno de ellos?  


 




[image: Barra horizontal formada por eslabones y círculos, adornada con lazos en los extremos sobre fondo blanco.]




 


Mientras la pequeña Ada lanzaba su enigma, se movía entre las literas, como un profesor que camina entre los pupitres de sus alumnos. La luz de la vela que llevaba en las manos iluminaba su figura, cubierta por un camisón que en algún momento fue blanco y ahora tenía el tono amarillento de la ropa gastada. Aun así, aquel color claro resaltaba su tez morena. 


Estaba tan entregada a su labor que no se había dado cuenta de que el resto de las niñas se escondían entre las sábanas, fingiendo estar dormidas. 


La puerta se había abierto mientras planteaba el enigma. 


 


—¡GERTRUDIIIIIIS! 


 




[image: Mujer vestida con hábito y crucifijo aparece en una puerta de madera, con expresión de enojo y líneas que sugieren que está gritando.]




 


Una monja con cara de perro enojado la agarró por el cuello del camisón. 


—Me llamo Ada —replicó ella con un hilo de voz. 


El rostro de la hermana Urraca se volvió de un tono peligrosamente rojo. Mientras arrastraba a la niña fuera de la habitación, siguió con su reprimenda: 


—El nombre con el que te bautizaron es Gertrudis, y no Ada. ¡Eres imposible, chiquilla! Pero no creas que vas a poder conmigo. Extirparé de tu cabeza los pajaritos que te metió Sofía. ¡Aunque tenga que matarlos de hambre o dispararles uno a uno! 


Mientras la reprendía, le arrancó el libro de las manos. —¿Se puede saber de dónde has sacado esto? 


—De la biblioteca del convento, hermana —dijo la joven, mirándola a los ojos. 


—Así que ahora también eres una ladronzuela… 


—¡No, no lo soy! La hermana Soledad me recomendó este tomo en concreto —se defendió—. Dijo que era el libro indicado para enseñar a leer a las más pequeñas. 


—Pues a partir de ahora tienes prohibida la entrada a la biblioteca —sentenció, huraña, la monja mientras la arrastraba a lo largo del pasillo—. ¡Solo nos faltaba eso, que les metas ideas absurdas en la cabeza a las demás! 


Ada siguió a la hermana, que descendía por una escalera de caracol. Se dirigían a los sótanos del orfanato, a un lugar que, por desgracia, conocía demasiado bien: el Agujero. Había servido de almacén hasta cinco años atrás, cuando la hermana Urraca sustituyó a Sofía y lo convirtió en una fría sala de castigos. 


Muchas cosas habían cambiado desde que Sofía había partido a otro continente para fundar una misión, y la despensa era solo una de ellas. 


La hermana abrió la gruesa puerta de metal y empujó a Ada dentro mientras la sermoneaba: 


—Basta con una pequeña llama para empezar un incendio. Mi misión es evitarlo, apagar estas malditas chispas que insistes en prender. —Mientras cerraba la puerta con llave, sentenció—: 


 




PASARÁS AQUÍ LA NOCHE, A VER SI ASÍ DEJAS DE PERSEGUIR SUEÑOS ABSURDOS. 





 


Ada se arropó con la harapienta manta que la aislaba del frío suelo. Mientras intentaba dormir, su mente la trasladó a años más felices, cuando estaba tutelada por Sofía. Recordó con añoranza cómo empezaban la mañana en la biblioteca. A una edad temprana ya leía filosofía, ciencia y literatura. 


«Puedes elegir tu futuro, mi pequeña Ada —la animaba Sofía mientras repasaban las lecturas—. Ante ti se dibujan dos caminos: el que tienen preparado para ti y el tuyo propio.» 


Después se dirigían al sótano, a una sala anexa a aquella celda, y realizaban experimentos de química y física. 


Acababan la jornada haciendo ejercicio en el patio, mientras su tutora repetía incansablemente: 


 




[image: La frase «mens sana in corpore sano» se repite en distintos tamaños formando una figura triangular, acompañada de estrellas de ocho puntas a los lados.]




 


No era de extrañar que la pequeña Ada fuese una chiquilla fuera de lo común. Si ya era brillante por naturaleza, Sofía había desatado su potencial al máximo. 


Una sonrisa se dibujó en los labios de la jovencita mientras se adentraba en el reino de Morfeo. No existía prisión, por gruesas que fueran sus paredes, que pudiese encarcelar los sueños de Ada. Su pequeño cuerpo quizá sí; su alma, jamás. Y esa noche su imaginación volvió a llevarla más allá de las estrellas. 


Poco podía sospechar Ada que la aventura que estaba a punto de vivir cumpliría con su sueño de volar bien lejos, hasta tierras donde se esconden extraños conocimientos. 
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PEPPO CARPINTERO 


 


El lugar favorito de Ada, aparte de la biblioteca, era el establo. Años atrás, había sido transformado en un humilde taller de carpintería. Las monjas le habían cedido el espacio a un artesano que, a cambio, se encargaba de los arreglos del orfanato. Lo llamaban Peppo Carpintero. Probablemente aquellos no fueran ni su nombre ni su apellido, pero todo el mundo lo conocía así. 


 




[image: Hombre mayor de barba y boina sentado en un taller de carpintería, rodeado de herramientas, frascos y una ventana iluminada en el fondo.]




 


Peppo y Ada eran grandes amigos. La gente pensaba que el anciano estaba un poco mal de la cabeza, pero ella no era de la misma opinión. Simplemente, el carpintero hablaba despacio y tenía por costumbre dejar las frases a medias. 


Ada sabía esperar, cosa que los mayores, enredados en sus propias cábalas, son capaces de hacer en contadas ocasiones. Si aguardabas lo suficiente, Peppo remataba sus frases con perlas de sabiduría. Un regalo que solo reservaba para personas especiales, como Ada. 


El carpintero había enseñado a la pequeña el arte de la ebanistería. 


 




[image: Tronco de árbol cortado, acostado sobre el suelo, con vetas y marcas visibles en la superficie y un nudo pequeño sobresaliendo.]




 


—Cuando hay un tronco de madera frente a ti, debes tener muy claro cuál va a ser el resultado. Es necesario que grabes esa imagen en la parte de tu mente donde van a parar las ideas hermosas. Luego debes liberarla, dejarla ir. Si no, se convertirá en un trabajo demasiado arduo. Te parecerá que nunca llegas al final y empezarás a darte prisa, a rascar y arrancar brozas de madera. Y, así, el tronco seguirá sin forma. Te entrará el miedo y acabarás agotada antes de tiempo. Así no se debe hacer. 


Peppo se detuvo para agasajar la madera, sumergido nuevamente en sus pensamientos. 


Pero Ada sabía escuchar, y esperar. 


—No se debe pensar en todo a la vez, ¿sabes? Solo en pasar la herramienta que necesitas en cada momento. Se trata de disfrutar del proceso. Acaricia la madera, siéntela en tus manos. Inspira y exhala con ella. Piensa solo en el siguiente movimiento. 


Peppo se quedó observando el tronco durante un buen rato, como solo él sabía hacer. 


Y Ada sabía esperar. 


—Entonces —prosiguió el carpintero—, sin darte cuenta, la forma aparece ante ti, y ya no estás agotado, sino lleno de vida. Así es como debe hacerse, ¿lo entiendes? 


Además de a Peppo, su gran amigo del orfanato, Ada tenía en aquel taller su propio proyecto. Hacía meses se había enfrascado en construir un artilugio volador. Había estudiado los manuales de mecánica de fluidos y analizado con detalle la anatomía de los pájaros hasta determinar la proporción correcta entre las alas y el cuerpo. Trabajaba en ello en sus ratos libres, mientras las hermanas la imaginaban ayudando al viejo carpintero. 


Aquella mañana, Peppo se acercó a ella con su lento andar y una sonrisa de oreja a oreja. 


—Tengo dos regalos para ti. 


Acto seguido, le alargó un pliego de hojas impresas, que Ada recibió con ilusión. 


 




—¡LA REVISTA DE LA ACADEMIA! 





 


—exclamó la joven, dándole un abrazo. 


Peppo también se ocupaba de realizar arreglos en la Academia de Ciencias de la ciudad. Cada mes le traía la revista de aquella honorable institución, donde se publicaban las noticias científicas más relevantes. El secretario le guardaba un ejemplar, mientras se preguntaba para qué querría aquel viejo analfabeto unas páginas llenas de palabras incomprensibles para la mayoría de los mortales. 


—¡Esperaba impacientemente esta edición! Hay un artículo dedicado a los átomos. 


Peppo sonrió con paciencia, pues sabía que a continuación la chiquilla le explicaría cosas extrañas que a él le sonaban a magia. 


—Verás —comenzó la niña—. Algunos físicos creen que la materia, como este bloque de madera, 


 


está formada por unos ladrillos  


fundamentales que se llaman  


átomos. 


 


—Esa palabra —dijo el carpintero con parsimonia— en griego significa 


 


 «último e indivisible». 


 


—¡Ah! —exclamó la joven—. No lo sabía. Pero tiene sentido… Dalton dice que los átomos son la esencia última de la materia, seguramente por eso los bautizó así. 


—Eso está bien, los nombres son poderosos. Deben escogerse con cuidado. 


—Pues a los átomos los tendremos que rebautizar —suspiró la muchacha—. Hace tres años, en 1897, otro físico llamado Thomson afirmó haber descubierto una pieza dentro de esos átomos. Y por lo que leo aquí la han llamado 


«electrón». 


 Si esto es cierto, ya no son indivisibles… 


—Pues se les complica el puzle. Tendrán que ponerse de acuerdo. 


—Eso costará… —dijo ella, acariciándose el mentón—. Al parecer, hay pocos científicos que crean que los átomos existan en realidad. Pero a mí me gusta la idea. Parece lógico que sea así. Todo estaría más ordenado, ¿no crees? 


—Y yo que pensaba que te gustaba el caos, pequeña lianta… —sonrió el carpintero—. Pero la revista es solo mi primer regalo. 


Peppo fue al rincón del taller donde Ada guardaba su proyecto particular. 


La joven descubrió, bajo su mesa de trabajo, algo cubierto por una tela de saco. No era un envoltorio digno de un regalo, pero Ada jamás se había dejado llevar por las apariencias. Con la ilusión que contagian las sorpresas, la chiquilla tiró del saco para descubrir un curioso arnés. 


 




—PARA TUS ALAS, MI PEQUEÑA HADA…  —susurró Peppo—. 





 




[image: Hombre mayor de barba y boina oscura, visto de frente en un taller, con herramientas colgadas en la pared al fondo.]




 




HE ELABORADO ESTA PIEZA PARA QUE PUEDAS UNIRLAS A TI. 





 


A Ada se le llenaron los ojos de lágrimas. Estaba muy cerca de terminar su proyecto, y aquel regalo le permitiría cumplir su sueño de volar. 


Ninguno de los dos esperaba que aquellas alas la llevarían tan lejos. 
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ATERRIZAJE FORZOSO 


 


Aquella era la mañana  


perfecta para volar. 


 


O eso pensó Ada al despertarse, momentos antes del amanecer. Sus alas estaban listas y ella se había preparado a conciencia para aquel momento. 


Se vistió en silencio y bajó al taller antes de que el orfanato empezase con su vida cotidiana. Necesitaba subir con su artilugio volador a la torre más alta sin ser vista. La empresa no era sencilla, pues las alas que había construido, pese a que se estiraban y encogían como un acordeón, eran aparatosas y llamarían la atención. Debía llegar a la plataforma de despegue antes de la primera plegaria de la mañana. 


Eso lo logró. 


Su llegada a lo alto de la torre coincidió con la salida del sol. 


La mirada de Ada se perdió a lo lejos, mientras se ataba el arnés con las alas flexibles de madera a su pequeño cuerpo. Unas manzanas más allá se ubicaba la redacción del periódico de la ciudad y, justo enfrente, la Academia de Ciencias. 


 




[image: Joven de cabello oscuro con un dispositivo de alas mecánicas en la espalda se encuentra de pie al borde de un tejado, observando una ciudad bajo el sol.]




 


Su plan era volar hasta el patio de la Academia, dejándose ver por encima del periódico. Aquella proeza la catapultaría hasta el centro del conocimiento, pues estaba convencida de que, después de aquello, la admitirían como académica. Ser una chica dejaría de ser un obstáculo absurdo. 


En medio de estas cavilaciones, guardó las hojas con los diseños de su artefacto volador y los cálculos que había realizado en una bolsita de tela bien ligada a sus enaguas. 


Ni un atisbo de duda apareció en el interior de la atrevida joven cuando saltó al vacío con las alas extendidas. 


¡Su plan funcionaba! Ada sobrevoló el patio y el muro que separaba el convento de la calle principal. No pudo reprimir un grito de alegría al sentir que volaba. Por fin era libre, y el frío viento de la mañana refrescaba su acalorado rostro. 


Sobrevoló un coche tirado por caballos, y el señor que lo ocupaba levantó la cabeza para contemplar, asombrado, su proeza. 


En ese momento presintió que algo no iba bien. Una de las alas empezó temblar, viró peligrosamente hacia la izquierda y le hizo perder la estabilidad. 


Un golpe de viento la remató y, en cuestión de segundos, su cuerpo cayó en barrena. Se precipitó irremediablemente hacia el suelo, unos metros por delante del carruaje. 


El conductor detuvo de golpe sus caballos, que levantaron las patas relinchando, y el ocupante del coche bajó de un salto, apresurándose a socorrer a la joven. 


 




—NO ENTIENDO QUÉ HA FALLADO… —protestó Ada con un hilo de voz, aturdida en el suelo. 





 


Con un débil movimiento, recuperó los planos que llevaba en las enaguas y se los mostró al hombre que la estaba tomando en brazos. 


 




—LAS PROPORCIONES ERAN LAS CORRECTAS, LO TENÍA TODO CALCULADO… —murmuró antes de perder el conocimiento. 





 


Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue la hermosa vidriera del techo de una altísima sala. Las paredes eran de mármol, y los ventanales, con forma de arco, estaban sustentados por bellas columnas. Del centro de aquel techo colgaba una hermosa lámpara con… 


 




—¡¿BOMBILLAS?! —exclamó Ada, haciendo un intento de incorporarse del sofá. 





 


El hombre que la había socorrido impidió con un gesto amable que la joven se levantase. Y con razón, pues la cabeza empezó a darle vueltas. 


 




—MI INVENTO VOLADOR… ¿DÓNDE ESTÁ?  —le suplicó mientras volvía a tumbarse. 





 


—Lo siento mucho, pequeña, he recogido los trozos que he podido, pero creo que será mejor que no vuelvas a utilizarlo. —Al ver que ella seguía escudriñando el salón, le explicó—: 


 


Estás en la Academia de Ciencias.  


 


Hoy tenemos un congreso y estoy seguro de que entre los asistentes habrá más de un médico. No parece que te hayas roto nada, pero hay que comprobarlo. ¡Te has pegado un buen tortazo! 


—No era así como esperaba conseguirlo… —dijo ella débilmente, cambiando de tema—, pero al final estoy dentro de la Academia. 


—¿Y cómo pretendías entrar? —exclamó sorprendido el caballero—, ¿volando? 


Ada asintió con la cabeza y a él se le escapó una risa antes de preguntarle: 


 




[image: Hombre mayor de rostro alargado, cabello y barba larga y blanca, lleva gorro oscuro y túnica sobre fondo gris con pinceladas.]




 




—LEONARDO DA VINCI YA LO INTENTÓ EN 1485 CON SU ORNITÓPTERO Y NO TUVO MEJOR SUERTE… ¿LAS HAS CONSTRUIDO TÚ? 





 




[image: Secuencia de un círculo descendiendo en línea recta, con varias posiciones marcadas por círculos discontinuos y una flecha indicando el movimiento hacia abajo.]




 


—Sí… Bueno, todo no. El arnés lo hizo Peppo. Debería haber funcionado —añadió fastidiada—, sobre el plano todo cuadraba. Calculé las fuerzas, y las matemáticas no mienten. ¡No lo entiendo! 


—He revisado los cálculos —dijo él mientras le devolvía los planos—. Están sorprendentemente bien hechos. 


El hombre se retiró con una mano en sus pequeñas gafas, redondas y con una fina montura metálica, y con la otra frotó su rostro para después comentar: 


 




—NO ERES LA ÚNICA QUE TIENE DIFICULTADES PARA CASAR LA TEORÍA CON LOS RESULTADOS EXPERIMENTALES. EN LOS PLANOS TODO FUNCIONA, PERO LUEGO TE ACABAS ESTRELLANDO. 





 


Ada abrió los ojos como platos. 


 




—¿ES USTED CIENTÍFICO? 





 


El hombre se acarició el bigote y asintió. Parecía que iba a presentarse, pero en ese momento apareció el médico, acompañado por el secretario de la Academia. 


—Veamos a nuestra pequeña paciente —dijo amablemente el doctor, mientras revisaba la cabeza de Ada, de la cual salía un fino hilo de sangre. 


—No parece grave —sentenció—, pero ese hombro, ¿te duele? 


Ada intentó mover el brazo izquierdo y un agudo dolor la atravesó. Solo acertó a asentir con la cabeza, que le daba vueltas como una peonza. 


—Me temo que está dislocado… —le dijo el científico al médico—. No me atrevía a ponérselo en su lugar. Mejor lo dejo en sus expertas manos, doctor Meyer. 


El galeno incorporó con suavidad a Ada y, con un movimiento rápido, recolocó el hombro dislocado. 


 


La joven soltó un grito de dolor.  


Su entorno volvía a  


oscurecerse. 


 




[image: Grito de «¡AAAAAA!» en letras grandes y alargadas, con líneas curvas y divergentes alrededor que sugieren explosión de sonido sobre fondo negro.]




 


—Profesor Planck, ¿quién es esta joven? ¿Cómo se ha hecho eso? ¿A quién debemos avisar? 


Ada no llegó a escuchar la respuesta de su salvador. 


 


Había vuelto a perder  


el conocimiento. 














 


4 


 


DESAPARECIDA 


 


Volvió a cerrar los ojos, deslumbrada por la luz que se filtraba a través de las cortinas de la enfermería. Se llevó instintivamente la mano a la cabeza y sintió la aspereza de las vendas. Intentó de nuevo abrir los párpados, esta vez poco a poco, hasta distinguir con claridad el rostro de la pequeña que le había estado leyendo. 


—Estaba muy asustada —le susurró—. Resulta tan raro verte así de quieta y silenciosa… 


—Valentina, ¡lo has conseguido! —dijo Ada con entusiasmo—. Ya lees sola. Estoy muy orgullosa de ti. 


—No cambies de tema. 


 




¿CÓMO SE TE OCURRIÓ SEMEJANTE LOCURA?  


¿VOLAR?  





 


La hermana Urraca echaba chispas… Por suerte, la hermana Soledad se apresuró a traerte a la enfermería. De no haberlo hecho, la Bulldog te habría encerrado en el Agujero, ¡inconsciente y todo! 


Mientras se levantaba de la cama, la joven paciente desveló sus planes en voz alta: 


—He de aplicar algunos cambios a mi diseño original. Me voy al taller inmediatamente, creo saber lo que ha fallado. 


—Pero… ¿estás loca? ¿En serio piensas que te dejarán volver a pisar la carpintería? —exclamó la pequeña—. Esta mañana escuché a hurtadillas una conversación entre Soledad y Urraca. Mientras pensaban en tu castigo, la primera convenció a la segunda de que te obligase a aceptar un empleo de sirvienta en una casa respetable. 


Ada se quedó de piedra. 


—Y yo que pensaba que Soledad estaba de mi parte… Bueno, conseguiré que me despidan en menos de lo que tarda un pajarillo en alzar el vuelo. 


Valentina la agarró suavemente del brazo derecho, pues el izquierdo lo tenía inmovilizado en un cabestrillo, y le suplicó: 


—Por favor, Ada, no te metas en más líos. Creo que la hermana Urraca ha llegado al límite… y temo que te dará un buen picotazo. 


La joven piloto echaba fuego por los ojos. Es complicado apaciguar una fuerza de la naturaleza. Pero Valentina lo consiguió: 


 




—POR CIERTO, TENGO LA RESPUESTA.  





 




[image: Barra horizontal formada por eslabones y círculos, adornada con pequeños lazos en las esquinas sobre fondo blanco.]




 


EL MONJE VESTIDO DE BLANCO RESPONDE AL PADRE MARRÓN, POR LO TANTO, NO PUEDE SER ÉL, Y TAMPOCO EL PADRE BLANCO. ASÍ PUES, EL PADRE NEGRO ES EL QUE VA DE BLANCO. EL PADRE MARRÓN IRÁ DE NEGRO. Y FINALMENTE, EL PADRE BLANCO IRÁ DE COLOR MARRÓN. 


 




[image: Tres figuras con túnica y capucha, cada una identificada por un color, visten colores distintos a su apodo; al pie aparece una barra decorativa horizontal.]




 


Desconcertada, a la joven le tomó unos segundos reconocer la solución al enigma que ella misma había planteado unas noches atrás. 


—¡Eres brillante! De acuerdo, te haré caso, pequeña sabia. Intentaré comportarme…, te lo prometo. 


La niña aún no le había soltado el brazo cuando su cara se ensombreció. 


—Hay algo más, ¿verdad? —suspiró Ada—. Eres como un libro abierto. Suéltalo. 


Con un gesto, Valentina hizo que su amiga se sentase sobre la cama. 


 




—SOFÍA HA DESAPARECIDO. ANOCHE NOS LLEGÓ UN TELEGRAMA, YO MISMA SE LO LLEVÉ A LAS HERMANAS. 





 


La joven palideció. Se levantó de un brinco y, todavía en shock, volvió a sentarse para pedirle a Valentina: 


—Reprodúceme con todo detalle el contenido de ese mensaje. 


—No me dejaron leerlo… La hermana Soledad tan solo me contó que no había vuelto a la misión. Creen que se perdió en la selva, pero no me dio más detalles. 


Valentina permaneció unos segundos en silencio para que su amiga asimilase la noticia. Luego prosiguió: 


 




—NO CREEN QUE HAYA SIDO UN ACCIDENTE, ADA. POR LO QUE PUEDE ESCUCHAR, LA POLICÍA YA LA ESTABA BUSCANDO. SOFÍA PLANEABA ALGO… DE HECHO, DEJÓ INSTRUCCIONES PARA QUE TE LLEGARA UN MENSAJE SI ELLA NO VOLVÍA. 





 


Una chispa de esperanza se prendió en el interior de Ada. Suspiró aliviada al darse cuenta de que a su antigua tutora no le había ocurrido nada malo, sino que andaba metida en alguna de sus aventuras. Sofía tenía un modo peculiar de hacer las cosas, pero siempre había un motivo tras sus excentricidades. Y si contaba con ella, sin duda alguna estaba dispuesta a formar parte de su plan, fuera el que fuese. 


Un temor asomó por su mente. 


—Por favor, Valentina, dime que la Bulldog no ha interceptado el mensaje que Sofía me escribió. 


—¡No! Por suerte fue Soledad quien lo recibió —respondió, entregándole un trozo de papel—. Urraca no lo sabe, pero no te confíes. Está más pendiente de ti de lo normal…, algo sospecha. 


Ada ya no escuchaba las palabras de su amiga. Todos sus sentidos estaban puestos en el críptico mensaje de Sofía. 


 




[image: Carta manuscrita sobre papel arrugado en la que se dan instrucciones a una joven para encontrar una llave, protegerla y ayudar a un científico a entender la luz.]




 


Valentina esperó ansiosa mientras Ada releía la nota. Finalmente preguntó: 


—¿Sabes lo que significa? 


Ada negó con la cabeza. 


 




[image: Retrato en blanco y negro de un hombre con cabello recogido hacia atrás, rostro serio, cuello alto y chaqueta, sobre fondo de pinceladas grises.]




 




—HERSCHEL FUE UN ASTRÓNOMO. DESCUBRIÓ URANO, ASÍ QUE ESE DEBE DE SER EL MUNDO OCULTO AL QUE SE REFIERE SOFÍA. 





 


—Eso respecto a la llave, pero ¿quién es el científico al que debes ayudar? 


Demasiadas preguntas sin respuesta. 


Ada estaba tan perdida como Valentina, pero no pararía hasta descubrirlo. Era el único modo de encontrar a Sofía. 


Sin embargo, los planes de Urraca no concordaban con los suyos. Tal como le había advertido Valentina, la obligaría a aceptar un trabajo de sirvienta. 


A la mañana siguiente, Ada se montó en una de las destartaladas bicicletas del orfanato para dirigirse al caserón donde la habían contratado. 


Le abrió la puerta el ama de llaves, que la repasó de arriba abajo. 


—¿Dónde está tu cofia? —preguntó con visible desaprobación—, ¿y tus guantes? 


Desafiante, la jovencita imitó al ama de llaves, observándola de pies a cabeza. 


—No tengo guantes —replicó, y mientras sacaba la cofia del bolsillo de su delantal y se la colocaba, explicó—: El gorro me picaba y no quería que saliese disparado. Vine en bicicleta, ¿sabe? 


Antes de que la mujer la reprendiese, el hombre que la había socorrido apareció tras ella. 


—¡Por fin has llegado! Te esperaba, Gertrudis. 


—Por favor, mejor llámeme Ada —suplicó—. Gertrudis es un nombre horrible, 


¿no le parece? 


El científico sonrió y la invitó a pasar. 


—De acuerdo, Ada te encaja mejor. Creo que el otro día no llegamos a presentarnos. Me llamo Max Planck. Acompáñame, por favor —le pidió mientras le estrechaba la mano, un gesto que sorprendió a las dos damas. 


El ama de llaves lanzó un suspiro de resignación y desapareció por el corredor. 


 




[image: Hombre de mediana edad con gafas, bigote y cabello corto, viste traje de tres piezas con pajarita y hace un gesto con la mano izquierda extendida.]




 


La expectación de Ada aumentaba debido al insólito rumbo que estaban tomando los acontecimientos. Mientras seguía al científico por los pasillos de aquella laberíntica mansión, tuvo la certeza de que la hermana Soledad se la había jugado a Urraca. 


Esa idea le arrancó una sonrisa. 


—Por cierto —dijo la muchacha—, no tuve tiempo de agradecerle su ayuda el otro día, en la academia. 


—Lo sé —sonrió él—. Estabas demasiado ocupada perdiendo el conocimiento. Pero... resulta que al final fue un choque afortunado. 


De repente, una lucecita se encendió en la cabeza de Ada. ¿Sería su nuevo jefe el científico al que había hecho referencia Sofía en su críptica nota? Aunque era imposible que, desde otro continente, supiera que acabaría sirviendo en aquella casa. 


Imposible… 


—He pensado —dijo Max— que me vendría bien tener un ayudante. Pero no necesito a alguien que se limite a hacer lo que le pido, quiero que sepa pensar por sí mismo. Y me parece, jovencita, que ha quedado demostrado que tienes iniciativa suficiente. 


A la chiquilla le hicieron falta un par de segundos para volver a tocar con los pies en el suelo. Aquello era, sin duda, lo mejor que le había ocurrido desde el triste día que Sofía se había marchado del orfanato. 


—Este es el estudio donde trabajo —mientras abría la puerta, Planck añadió—, y he preparado un sitio para ti. 


 


La decepción se hizo explícita en el rostro de Ada. 
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CUERPO NEGRO 


 


El estudio era una sala grande y luminosa con un par de escritorios. Uno de ellos estaba lleno de papeles amontonados, el otro, todavía sin ocupar. Altas estanterías, repletas de libros, recubrían las paredes. Al fondo de la estancia, una hermosa chimenea aportaba un agradable calor. 


—¿Ocurre algo? —preguntó, preocupado, el científico. 


—Nada… —se justificó la joven, estudiando con detenimiento aquel despacho. Finalmente confesó—: La verdad es que esperaba encontrarme un laboratorio lleno de apasionantes experimentos. 


Echaba de menos el pequeño laboratorio que Sofía había montado en el sótano del orfanato. 


—Lo siento, pequeña, pero yo soy físico teórico. El laboratorio lo tengo en la cocorota —dijo, golpeando con el índice su cráneo despeinado—. Aunque hay algo con lo que creo que te gustará experimentar. 


 




[image: Dibujo en blanco y negro de una bombilla tradicional de vidrio con filamento visible en el interior y base de rosca metálica.]




 


Del cajón de su mesa de trabajo sacó una bombilla. Ada se acercó para inspeccionarla. 


—No me pasó inadvertido que la lámpara de la Academia te llamó la atención —dijo Max mientras la observaba con curiosidad—. La semana pasada estuve en la sede del Instituto Alemán de Pesas y Medidas. Están tratando de optimizar las bombillas. 


 


¿Sabes que todavía no se conoce bien por qué brilla el hilo de tungsteno al ponerse incandescente? 


 


Planck le dio la bombilla a Ada y prosiguió con su explicación. 


—Hay algo en ese enigma que me ha llamado la atención. Tiene relación con lo que estoy trabajando ahora: 


 




 el problema del cuerpo negro.  





 


¿Has oído hablar de él? 


Ada negó con la cabeza, fascinada. 


El científico se acercó a la chimenea y la invitó a hacer lo mismo. 


 




—¿VES ESTE TRONCO CARBONIZADO? HA QUEDADO DE COLOR NEGRO PORQUE EL FUEGO ESTÁ APAGADO. PERO SI LO PRENDO DE NUEVO, AL CALENTARSE, ¿CAMBIARÍA DE COLOR? 





 


—Sí, según mi experiencia, las brasas se vuelven rojas. 


—¡Exacto! —afirmó Max mientras encendía el fuego—. Las brasas brillarán porque emiten su propia luz. Y dependiendo de la temperatura a la que lleguen, lo harán con distintos colores: rojo al inicio, y luego, con más temperatura, amarillento. Si se calienta aún más, llegarías a ver un fuego azulado, como sucede en los altos hornos. 


—Entiendo… Entonces, un cuerpo que se calienta emite luz y su color varía dependiendo de la temperatura. 


—Sí, esto es lo que llamamos 


 


«radiación térmica»  


—sentenció Max. 


 


—Y así emiten luz las bombillas, al calentarse el filamento metálico que hay dentro del cristal —concluyó Ada, satisfecha, mientras observaba con atención su bombilla. 


—¡Muy bien, mi brillante pupila! Pero, aunque entiendas esto, hay algo que sigue sin encajar. Verás, los científicos experimentales, guiados por un físico llamado Kirchoff, han desarrollado un artilugio al que llaman 


 




«cuerpo negro». 





 


Se trata de un pequeño horno. Al calentarse, emite radiación, luz. Así han podido reproducir, de una manera controlada, la relación entre la temperatura del horno y el color de la luz que emite. 


Ada asintió con la cabeza, invitando al científico a seguir con su explicación. 


 




—DENTRO DEL HORNO HAY LUZ DE DISTINTOS COLORES, PERO LA CANTIDAD DE CADA UNO DE ELLOS ESTÁ DETERMINADA POR LA TEMPERATURA QUE CONSEGUIMOS. DE UNOS COLORES HAY MÁS Y DE OTROS, MENOS. SI VEMOS LA RADIACIÓN QUE SALE AZUL, POR EJEMPLO, ES DEBIDO A QUE PARA ESA TEMPERATURA HAY MÁS CANTIDAD DE ESTE COLOR EN CONCRETO. PARECE QUE TODO CUADRA MÁS O MENOS BIEN. HACE CUATRO AÑOS, UN COLEGA LLAMADO WIEN DESARROLLÓ UNA ECUACIÓN QUE REPRODUCE LA CURVA EXPERIMENTAL DE LA RELACIÓN ENTRE EL COLOR DE LA LUZ Y LA TEMPERATURA DENTRO DEL HORNO…, PERO NO A LA PERFECCIÓN. CUANDO BAJAMOS MÁS LA TEMPERATURA Y NOS ACERCAMOS AL COLOR ROJO, PARECE QUE YA NO FUNCIONA. 





 


La mirada del científico se perdió en las brasas, y prosiguió con su explicación: 


—Igualmente, algo se nos escapa. Lo que pretendo es entender el mecanismo por el que la materia del cuerpo negro, en nuestro caso las paredes del horno, emiten esa luz que cambia de color con la temperatura. 


 


—Los átomos… 


 


—susurró la pequeña, también hipnotizada por el fuego. 


—¿Cómo dices? 


Planck observó extrañado a la muchacha. 


—Tiene que ser alguna propiedad de los átomos que desconocemos. Ha oído hablar de los átomos, ¿no? —Ada se contestó a sí misma—. ¡Claro que ha oído hablar de ellos! Qué bobada… Pues por ahí es por donde tenemos que empezar. 


—No estés tan segura, jovencita. Yo no creo en eso que llamas «átomos». Son ideas extravagantes y todavía no tenemos ningún experimento que demuestre su existencia. 


—Pues no veo que haya tenido mucho éxito encontrando una solución para su problema sin contar con ellos. Quizá debería centrarse en buscar lo que hay, no lo que desea que haya. 


Tras recibir ese pequeño sermón, Max Planck se quedó pasmado frente a la chimenea. Por unos momentos, Ada temió haberse pasado de la raya. El científico tardó unos segundos en reaccionar, y finalmente soltó una carcajada. 


—Al menos sí que he tenido éxito al escoger a mi insolente ayudante. Desde luego, ninguno de mis alumnos habría osado hablarme así. Pero… ¿sabes qué? Te haré caso. Voy a replantearme el marco teórico, pero ¡no pienso hacerlo solo! 


Planck rebuscó en las estanterías. Escogió dos libros y los dejó sobre el escritorio de Ada. 


 




[image: Dos libros cerrados, de cubiertas oscuras y gruesas, apilados uno sobre otro sobre una superficie clara.]




 


—Empieza por estudiar el electromagnetismo de Maxwell y la mecánica estadística de Boltzmann. Verás que es apasionante leerlos. 


 




[image: Retrato en blanco y negro de hombre de mediana edad con barba, bigote, cabello corto y entradas pronunciadas, vestido con chaqueta y corbata sobre fondo de pinceladas grises.]




 




NO PASES POR ALTO LA CONTRIBUCIÓN DE JOŽEF STEFAN. ESTE CIENTÍFICO EN 1879 DEMOSTRÓ QUE LA RADIACIÓN DE UN CUERPO NEGRO ES PROPORCIONAL A LA CUARTA POTENCIA DE SU TEMPERATURA.  





 


Te puede parecer una conclusión aburrida, pero gracias a ello logró determinar la temperatura de la superficie del Sol, que, según él, está en un rango entre 5.580 y 5.838 grados Kelvin. 


Ada abrió los ojos como platos. La ciencia tenía las respuestas para explicar el apasionante universo en el que vivía. 


Planck sonrió satisfecho y sentenció: 


 




—LEER NOS PERMITE VIAJAR A TRAVÉS DEL TIEMPO, TOCAR CON LA PUNTA DE LOS DEDOS LA SABIDURÍA DE NUESTROS ANCESTROS. ME ALEGRA VER QUE SABES APROVECHAR ESTE GRAN REGALO.  





 


El profesor la apremió: 


—Ahora, a estudiar. Si vas a ayudarme con mi rompecabezas, necesito que entiendas la luz a la perfección. 


Aquellas palabras resonaron en la cabecita de Ada. 


 




[image: Bombilla encendida en la parte superior emite un haz de luz que ilumina la frase: «...ayuda al científico a entender la luz.»]




 


Cada vez estaba más convencida de que ayudar a Planck con su problema era una de las piezas necesarias para resolver su propio rompecabezas. 
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ONDAS 


 


Aquella mañana le costó desperezarse. Llevaba ya una semana entera trabajando con Planck durante la jornada y, al llegar al orfanato, la hermana Urraca la cargaba de arduas tareas. 


Eso le dejaba solo las noches para ocuparse del enigma de Sofía. 


 


Debía encontrar esa llave, pero seguía sin saber por dónde empezar. 


 


Valentina y ella habían recorrido el hospicio y el monasterio de arriba abajo buscando alguna pista sobre Urano, y tan solo habían encontrado el símbolo del planeta en uno de los retablos de la cripta, que habían registrado a conciencia, aunque sin éxito. 


Finalmente, Ada había decidido ponerse a construir a la desesperada su propio telescopio para observar el misterioso planeta. 


 




[image: Símbolo astronómico de Urano con una flecha hacia abajo y la frase «Símbolo de Urano» escrita debajo.]




 


Por eso se encontraba, somnolienta y furtiva, trabajando en la carpintería de Peppo. Aprovechaba la plegaria matutina para no ser sorprendida por las hermanas. 


—Peppo, no hace falta que madrugues tú también… —dijo Ada al ver bostezar al anciano—. Solo yo tengo prohibida la entrada aquí. Además, te meterás en un lío si me ven contigo. 


—No te preocupes, pequeña. Soy viejo, ya nadie se toma ninguna molestia por mí, ni siquiera para amonestarme. Pero cuéntame, pequeña, echo de menos tus historias… ¿Cómo te va en tu nuevo trabajo? ¿Se porta bien el señor? 


—¡Es fascinante! El profesor Planck es un científico de los de verdad… 


—Eso he oído, en la Academia lo tienen en muy buena consideración. 


 




—ESTA SEMANA HE ESTUDIADO LAS LEYES DEL ELECTROMAGNETISMO DE MAXWELL —explicó la jovencita—. VERÁS, AL PARECER, LA LUZ ES UN TIPO DE ONDA, UNA ONDA ELECTROMAGNÉTICA. 





 




[image: Diagrama de una onda representada por una flecha diagonal acompañada de ondas perpendiculares y la palabra «luz» escrita al lado.]




 


Ada interpuso su mano en un rayo de luz matinal que se filtraba por el agujero de uno de los ventanales y lo observó con admiración. 


—Vaya que sí… —dijo Peppo—. La luz es especial. Nos es tan cotidiana que la pasamos por alto, y los humanos acostumbramos a obviar lo obvio. Me alegra ver, mi querida hada, que no das las cosas por sentadas. Es así como se descubre la magia en cada pequeño gesto. 


—Es el conocimiento, Peppo. Recuerda lo que me repetía Sofía: 


 


«Cuando conoces cómo funciona la naturaleza, entonces hablas su idioma, y si estás dispuesta a escuchar, te desvelará sus maravillosos secretos. Y que no te quede ninguna duda: en algún lugar algo increíble está esperando a ser descubierto». 


 


El viejo se sentó en uno de los troncos, dispuesto a escuchar la larga explicación que sabía que vendría a continuación. 


—Maxwell desveló uno de esos secretos de la naturaleza. Estudió la electricidad y el magnetismo. Volta, hace ya cien años, inventó la pila, que me parece fascinante. Con la fuerza eléctrica se iluminan las bombillas, y gracias a ella Morse inventó el telégrafo en 1833. Incluso hay una locomotora eléctrica, aquí mismo, en Alemania. Estoy segura de que esta tecnología no hará más que crecer. Por otro lado, la fuerza magnética hace mucho que se conoce, podemos encontrarla en los imanes o en las brújulas. Antes se pensaba que la fuerza eléctrica y la magnética no tenían nada que ver la una con la otra, pero Maxwell se dio cuenta de que están relacionadas. Las unificó en una sola fuerza: 


 


la electromagnética. 


 


Peppo la escuchaba con paciencia. A pesar de que se había perdido en aquella larga explicación, el viejo sabía captar lo importante. 


—Una sola fuerza que lo explique todo…—dijo él. 


—Bueno, todo no, de momento solo la electricidad y el magnetismo. Pero es un paso, ¿no? Además, ahora sabemos que la luz es una onda electromagnética. Un campo eléctrico y un campo magnético oscilan sinusoidalmente de manera perpendicular. ¿No te parece hermoso? 


—No entiendo nada. ¿Qué significa esa palabreja? 


Como toda respuesta, Ada agarró una cuerda y le ofreció a Peppo el otro extremo. Acto seguido, empezó a sacudirla arriba y abajo hasta que las ondas se propagaron por ella. 


 




[image: Línea ondulada horizontal con trazos cortos alrededor que sugieren movimiento o vibración.]




 


—¡Esto es una onda sinusoidal! —explicó, señalando la forma que tomaba la cuerda—. Esta noche soñé con ellas. Una sirena movía su cola en el mar, haciendo unas hermosas ondas en la superficie calmada del agua. Cuanto más rápido la movía, más se agrupaban las ondas. Como cuando cierras un acordeón. Entonces se cansaba y el movimiento de su cola se volvía lento, mientras las ondas se estiraban. 


—Es un sueño bonito. ¿Qué diablos significa? 


 




—ESO ES la frecuencia —explicó Ada divertida—. CUANTO MÁS ALTA ES, MÁS RÁPIDO SE GENERAN LAS ONDAS Y MÁS SE JUNTAN ENTRE SÍ. 





 


—Entonces ¿la luz es una de estas ondas? 


—¡Eso parece! —respondió la joven—. Y los colores del arco iris son ondas con frecuencias distintas. Cuando ves el rojo, tus ojos están captando una onda electromagnética con una frecuencia más baja que cuando ves el color azul. Sin embargo, quedan aún muchas incógnitas respecto a la luz. En eso estamos trabajando. 


—¿Y qué ocurre con tu otra incógnita? —preguntó el anciano. 


—Te refieres al mensaje de Sofía, ¿verdad? —Ada se sentó, desanimada, sobre la mesa del taller—. Todavía nada. No tengo ni idea de por dónde empezar a buscar la llave… 


—Bueno, al menos parece que te estás preparando para ayudar al científico a entender la luz. —Peppo le acercó a Ada un tubo de madera hueco—. Y yo he terminado lo que me pediste, con sus medidas exactas, tal como detallabas en tu diseño. 


La joven saltó entusiasmada y le dio un fuerte abrazo. 


—Muchas gracias, Peppo. Con esto construiré mi telescopio.  Ya he reproducido todos los cálculos necesarios y sé a qué distancia deben ponerse las lentes para que funcione. Sofía me enseñó los pasos que había seguido Galileo para construirse uno y observar el cielo, ¿sabes? Ahora solo me hacen falta las lentes… No sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí. 


—¿Qué te parece si me premias con uno de tus enigmas? Así estaré entretenido hasta que vuelvas a visitarme. 


—De acuerdo, ahí va: 


 




[image: Barra horizontal formada por eslabones y círculos, con patrones decorativos en los extremos sobre fondo blanco.]




 


»Un señor adinerado quería dejar toda su fortuna al más sabio de sus tres hijos. Para determinar cuál era, decidió darle a cada uno algunas monedas y pedirles que le comprasen algo que llenara su gran salón.  


 




[image: Seis monedas apiladas de forma irregular, una de ellas separada del resto, sobre una superficie sombreada.]




 


»EL HIJO MAYOR COMPRÓ PAJA, PERO CON LAS POCAS MONEDAS QUE TENÍA NO LE LLEGÓ PARA LLENAR LA HABITACIÓN.  


 




[image: Montón de paja sobre el suelo con un rastrillo clavado en el centro.]




 


»EL SEGUNDO HIJO ADQUIRIÓ PLUMAS, PERO, AUN ASÍ, TODAVÍA NO LLENABAN LA HABITACIÓN.  


 




[image: Grupo de diez plumas de diferentes tamaños y posiciones, dispuestas sobre fondo blanco.]




 


»POR SU PARTE, EL HIJO PEQUEÑO COMPRÓ DOS COSAS QUE CONSIGUIERON LLENAR EL GRAN SALÓN. ASÍ FUE COMO SE HIZO CON LA FORTUNA DE SU PADRE. 


 


»¿Qué dos cosas pudo comprar el tercer hijo? 


 




[image: Joven de cabello oscuro y liso con vestido sin mangas y blusa de cuello alto hace un gesto de pensar con la mano, rodeada de signos de interrogación y una barra decorativa inferior.]




 


»Ahora, para acabar mi telescopio, debo conseguir unas lentes. Peppo, ¿crees que podría pedirle al profesor que me prestase unas? 


—¿Le has explicado el motivo? 


Ada se encogió de hombros y dijo: 


—No sé si puedo confiarle algo así… 


—Por lo que me has contado, hasta la fecha no te ha cortado las alas, sino todo lo contrario. 


La pequeña asintió en silencio. No había conseguido avanzar en la resolución del enigma de Sofía por sí misma, así que tampoco perdía nada haciendo caso al consejo de Peppo. 


Y eso hizo. El científico aportaría algo de luz a su búsqueda. 














 


7 


 


ESPECTRO 


 


Ada encontró a Planck en su escritorio, enfrascado en unos papeles. Resoplaba mientras tachaba con fuerza el resultado al que había llegado. Se quedó observándolo en silencio, mientras se preguntaba si aquel sería el momento ideal para pedirle un favor. 


—¿Qué haces ahí parada? —preguntó Max al verla en el umbral de la puerta. 


—No quería molestarlo…, veo que está muy concentrado. 


—Eso sí que es atípico en ti, jovencita. Me estoy volviendo loco con estas ecuaciones. 


 


¡NADA ENCAJA! EN PARTE ES POR TU CULPA, POR HACERTE CASO A TI Y A TUS DICHOSOS ÁTOMOS. 


 


Ada se acercó al escritorio y colocó su asiento frente al de Planck, dispuesta a escucharlo. En el poco tiempo que llevaba trabajando con él se había dado cuenta de que, al compartir sus pensamientos con ella, el científico parecía aclararse y llegar a nuevas conclusiones. 


Max inició su explicación: 


—Verás, tus queridos átomos pueden estudiarse como si fueran osciladores. 


 




—¿OSCILADORES? ¿Y ESO QUÉ ES? 





 




[image: Dos esferas de distinto tamaño cuelgan de resortes en espiral sujetos a una barra horizontal negra.]




 


—IMAGÍNATE UNA PELOTITA ENGANCHADA AL EXTREMO DE UN MUELLE. SI TIRO DE ELLA, EMPEZARÁ A OSCILAR DE ARRIBA A ABAJO. PUES BIEN, EN NUESTRO PROBLEMA ES EL CALOR EL QUE HACE ESE TRABAJO POR MÍ. CUANTO MÁS SE CALIENTAN LOS ÁTOMOS DE LAS PAREDES DEL HORNO, MÁS SE MUEVEN. 


 


Ada asintió con la cabeza y se imaginó un montón de bolitas con sus respectivos muelles. Cada cual moviéndose de un modo distinto, oscilando a su antojo y con diferentes velocidades. 


 


—Al moverse, las cargas emiten radiación, es decir, luz, hasta que recuperan el equilibrio  —prosiguió el científico—. Piénsalo bien: las brasas están, más o menos, a unos 800 ºC. Con ese calor, los átomos oscilan e irradian luz, que tiene predominantemente una frecuencia correspondiente al rojo. El Sol está a mayor temperatura, a unos 5.500 ºC, así que sus muelles vibrarán más rápido, es decir, a frecuencias más altas, y por eso nos parece amarillo. Eso explicaría el cambio de color en la luz. 


La imaginación de Ada volvió a volar hacia esas bolitas que desprendían luz de distintos colores. 


—Para poder reproducir la curva experimental —explicó Planck—, es decir, la relación entre la temperatura y la frecuencia, necesitamos entender cómo absorben y reemiten la radiación tus queridos átomos. Y eso es lo que estoy intentando reproducir con mis cálculos. 


—Parece una explicación plausible; dependiendo de cómo oscilen mayoritariamente esos muelles, emiten mayor cantidad de frecuencias correspondientes a un color determinado; brasas rojas, sol amarillo. 


—Sí, pero el problema llega cuando intento dar una explicación con la teoría electromagnética de la luz, la misma que has estado estudiando. ¡No consigo llegar a ninguna parte! 


El profesor Planck se levantó y se acercó a la ventana para observar el paisaje matutino. 


—Esta noche viene a cenar un amigo mío. Rubens es físico experimental. ¿Te acuerdas de que había pocos experimentos sobre la radiación del cuerpo negro en frecuencias bajas, hacia el infrarrojo? 


—Sí, me dijiste que era difícil ver la luz con el horno tan poco caliente, ¿no? 


—Pues él ha perfeccionado su experimento y quiere enseñarme sus últimos resultados. Dice tener datos más exactos. 


—¡Así sabremos si las conclusiones de Wien son equivocadas! —apostilló Ada—. Y si tenemos o no un problema… 


Al ver a su pupila tan entusiasmada, Max sonrió y dijo: 


—Quiero que asistas a la reunión de esta noche. He mandado un mensajero al orfanato para que sepan que hoy te quedarás hasta tarde. 


 


—¡AH! ¡ESO SERÁ ATÓMICO! 


 


Al escuchar la expresión, Planck alzó las cejas de modo interrogativo. 


—Me parece un término de entusiasmo apropiado, dada nuestra investigación… —se explicó la joven. 


Ada decidió aprovechar el momento de distensión. Pediría ayuda a Planck para resolver el enigma de Sofía. 


—Tengo otro jeroglífico que resolver… —titubeó la joven—. ¿Recuerda que le hablé de la hermana Sofía? 


—La que te educó durante tus primeros años en el orfanato, si no me falla la memoria. 


—Así es. Pues me ha dejado un críptico mensaje. 


—Esa mujer hizo un excelente trabajo contigo. Tienes toda mi atención. ¿Qué enigma te ha planteado? 


Pese a que confiaba en su mentor, Ada no creía necesario darle todos los detalles, así que le citó solo una parte del mensaje: 


 




[image: Fragmento de carta manuscrita sobre papel arrugado donde se lee: «Encuentra la Llave. Busca en los mundos escondidos de Herschel.»]




 


—Dejó un objeto escondido para mí, y una única pista para hallarlo: 


 


—¿William Herschel, el astrónomo? Qué mensaje tan extraño… —reflexionó Planck. 


—¡Exacto! Él descubrió Urano, así que he buscado en todas partes donde hay alguna referencia a ese lejano planeta, pero no he tenido éxito. Estoy construyendo un telescopio, y me faltan las lentes; había pensado que quizá usted… 


—Los mundos ocultos de Herschel… —la interrumpió Max, sin hacer caso de su petición—. Puede que no se refiriese al planeta. 


La joven se calló, expectante, y observó a su tutor como queriendo leer lo que pasaba por su mente. 


—La semana pasada estudiaste las ondas electromagnéticas de Maxwell. —Planck se dirigió a su escritorio y cogió un pisapapeles de cristal en forma de pirámide—. Pero ¿qué sabes del espectro electromagnético? 


Ada reaccionó con rapidez. Estaba dispuesta a demostrar su valía. Agarró el prisma de cristal de las manos de Planck y se acercó a la ventana. Recordaba a la perfección el experimento con el que Sofía había replicado el descubrimiento de Newton. 


 


—La luz blanca  


 


—explicó la joven—, la que emite el Sol, contiene todos los colores del arco iris. Eso lo descubrió Isaac Newton en el siglo XVII. 


Acompañó sus palabras con una demostración. Colocó la pirámide de cristal en medio de la ventana. Un rayo de luz entró por uno de los lados del prisma. El haz que atravesó aquella diminuta pirámide se estrelló contra la pared, reproduciendo un abanico de colores, del violeta al rojo… Los colores del arco iris. 


 




[image: Haz de luz atraviesa un prisma triangular, descomponiéndose en varios haces separados en distintas tonalidades de gris.]




 


—A este hallazgo lo llamó «espectro» —prosiguió Ada—, que significa «aparición» en latín. Y es lo que sucede en los días de lluvia, cuando el sol emerge de entre las nubes. Las gotas de agua cristalina hacen de prisma para crear el arco iris cuando los rayos del sol las atraviesan. 


—¡Excelente, Ada! Pero a Isaac Newton se le escapó algo que se escondía en la luz… Tuvieron que pasar ciento cincuenta años para que Herschel descubriese lo que había más allá del rojo. Estos últimos días hemos hablado de la relación entre el calor de los objetos y el color de la luz que emiten, pero la luz también transporta calor. En verano, puedes experimentar la diferencia de salir al sol con un vestido negro o uno blanco. William Herschel se preguntó si algún color transportaría más calor que otro, así que se dispuso a comprobarlo…  Con un prisma, separó la luz del sol en los colores del arco iris, como acabas de hacer tú ahora mismo. Acto seguido, colocó termómetros de mercurio, uno en cada color. Puso un termómetro de control un poco más allá del rojo, donde suponía que ya no había luz. 


»Observó que el termómetro que estaba en el rojo marcaba una temperatura más alta que el del azul. Era un descubrimiento agradable, pero no revolucionario. Lo que sí resultó sorprendente fue que el termómetro que estaba más allá del rojo había subido más de temperatura. ¿Cómo era eso posible, si no le llegaba ningún tipo de luz? Solo había una respuesta posible: 


 




HERSCHEL HABÍA DESCUBIERTO UNA NUEVA CLASE DE LUZ, INVISIBLE PARA LOS OJOS. ACERCA LA PALMA DE TU MANO A TU ROSTRO. 





 


Ada hizo lo que su instructor le ordenó. 


—¿Puedes notar el calor en tu mejilla? ¡Tu mano emite radiación! No la ves, pero la sientes. Herschel descubrió una presencia oculta que se escondía más allá del extremo rojo. Por eso la llamó 


 


«infrarrojo». 


 


Ese tipo de luz es invisible a nuestra vista, pero podemos sentirla en forma de calor, tal como acabas de experimentar. Quizá tu críptico mensaje se refiera a eso… Escondido en la luz hay mucho más de lo que podemos ver. Además del infrarrojo, en el otro extremo está el ultravioleta, también invisible, que encierra sus propios enigmas… 


Ada ya no escuchaba las explicaciones de su mentor. Las palabras de Sofía resonaban en su cabeza. 


 




[image: La frase «...busca en los mundos escondidos de Herschel.» aparece destacada en el centro, rodeada por repeticiones borrosas de las mismas palabras en diferentes direcciones.]




 


¡Claro! Lo había entendido todo al revés, no se trataba de Urano. 


—¡Dios mío, profesor! Tengo que marcharme, volveré para la cena. 


Ada salió disparada sin esperar la respuesta de Planck. 


Ya sabía dónde encontrar la llave. 
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LA CRIPTA 


 


Ada pedaleó con todas sus fuerzas para llegar a tiempo al orfanato, mientras observaba el cielo, preocupada, en busca de nubes que pudieran tapar el sol. Su corazón palpitaba tan rápido que parecía querer salir volando de su pecho, en parte por el esfuerzo, pero también por la emoción. 


 




[image: Joven de cabello oscuro y vestido sin mangas monta una bicicleta por un camino rural rodeado de árboles y una cerca de madera rota al fondo.]




 


El astro rey era un elemento clave para dar con la llave. Ahora que sabía dónde buscar, no estaba dispuesta a esperar hasta otro día soleado. 


Para evitar a la hermana Urraca, entró por la puerta de la cocina. Allí se encontró con Valentina, ataviada con su delantal, que ayudaba a preparar el almuerzo. Al ver a su amiga tan alterada, le preguntó: 


—¿Qué haces aquí tan temprano? No te habrán despedido, ¿verdad? Estabas tan contenta con tu trabajo… 


Ada la tomó del brazo y la sacó al pasillo. 


—Ya sé dónde debo buscarla… —Al ver que la pequeña no ataba cabos, le espetó—: ¡La llave! Sígueme, te lo cuento por el camino. 


Las niñas se dirigieron a la cripta, que estaba bajo el monasterio. 


—Recuerdo perfectamente el día en que Sofía me explicó lo que es el espectro de la luz. 


La jovencita abrió la puerta en medio de la penumbra y empujó a su acompañante dentro. 


—Fue aquí, en la cripta. ¡Ay! ¿Cómo no me di cuenta antes? 


Cripta 


en griego significa «ocultar».  


 


¡Por supuesto que tiene que estar escondida aquí! 


—No me gusta este lugar…, ¡me da escalofríos! 


Era normal que la pequeña sintiese esa animadversión por aquel sitio. Al fin y al cabo, allí descansaban, en sus tumbas, las antiguas abadesas del monasterio. 


El frío calaba hasta los huesos y la decoración, de toques góticos, otorgaba a aquel lugar un aspecto turbador, digno de un cuento de miedo. Aun así, Ada parecía inmune a lo siniestro de la estancia, ignoró a su amiga y prosiguió con su explicación: 


—Hay una hora en la que el sol se filtra por la vidriera de esa esquina. 


Valentina miró hacia arriba, al punto en la pared que le indicaba Ada. Efectivamente, los únicos rayos de luz natural que entraban en el sótano lo hacían por la parte alta, que daba a la superficie. El resto estaba bajo tierra. 


—El fenómeno dura tan solo un par de minutos, cuando el Sol está en un punto concreto. Después, la luz deja de incidir en el lugar correcto de los ventanales. 


—Ada, me preocupas… ¡No sé de qué hablas! 


—¡Del espectro de la luz! De los mundos ocultos de Herschel… —contestó la joven con entusiasmo. 


Viendo que su amiga no la seguía, Ada respiró profundamente para calmarse y explicó: 


—Esa vidriera en lo alto de la cripta tiene unos cristales tallados en forma de prisma. Cuando un haz de luz solar pasa a través de la pirámide transparente, se descompone en los colores del arco iris. ¡Así es como Sofía me explicó el experimento de Newton! 


Valentina miraba con preocupación a Ada, que andaba de lado a lado de la cripta hablando sobre la luz, los colores y su temperatura. No entendía ni la mitad de lo que contaba, pero decidió sentarse y esperar. 


Y el momento indicado llegó… 


Un rayo de luz penetró por el ventanal y, tal como había pronosticado la muchacha, los colores del arco iris aparecieron con claridad en la pared opuesta. 


La joven siguió el camino marcado por la luz. Detrás del altar, en el grabado de la pared, se habían proyectado todos los colores: el violeta, el azul, el verde, el amarillo, el anaranjado y, finalmente, el rojo. 


Ada los siguió por orden con el dedo, empezando por el violeta. Se detuvo justo en la linde del rojo con el infrarrojo. El grabado terminaba allí, y en la frontera entre lo visible y lo invisible empezaba el capitel de una columna de madera. 


Ada la exploró a conciencia, mientras golpeaba la madera con el puño. 


—¡Aquí! —exclamó triunfante—. Esta parte suena hueca. ¡Por todos los átomos! Ayúdame, Valentina. 


La pequeña se acercó a la columna y pudo ver que en el lateral del capitel había una pequeña ranura. Con sus deditos pudo hacer palanca hasta que un pequeño mecanismo se accionó, revelando el cajón secreto. 


¡Allí estaba! 


 


La llave plateada colgaba de una cadenita y, a su lado, había un papiro enrollado. 


 




[image: Llave antigua de metal con cadena corta unida al aro superior, vista sobre fondo blanco.]




 


Ada la observó con curiosidad y se la colgó del cuello, escondiéndola bajo su uniforme. Notó un ligero calor procedente del contacto del metal con su piel. Sin embargo, la curiosidad por leer el mensaje de Sofía era más fuerte, así que ignoró aquella extraña sensación. 


Al extender el papiro, se encontró con un conjunto de letras y números puestos en fila. No seguían un orden ni tenían ningún sentido aparente. En la parte inferior había la siguiente inscripción: 


 




[image: Papel envejecido con cuatro filas de letras, números y guiones agrupados en bloques, seguido de instrucciones sobre un experimento de doble ranura, distancias y longitud de onda.]




 


Otro enigma que resolver… 


A Ada no le dio tiempo de asimilarlo, porque en la 


 


puerta de la cripta apareció la figura de Urraca. Con una rapidez inesperada en aquella monja entrada en carnes, se plantó al lado de la joven, que aún tenía el pergamino en las manos. 


 




[image: Mujer con hábito y toca de monja, rostro redondeado y ceño fruncido, aparece sobre fondo circular gris claro.]




 




—¿QUÉ ESCONDES AHÍ, LIANTA?  —preguntó con los ojos abiertos como órbitas—. ES DE SOFÍA, ¿VERDAD? 





 


La hermana le arrebató de un tirón el pergamino mientras tiraba de Ada por una oreja. 


Valentina se quedó petrificada, con la espalda pegada a la pared, deseando hacerse invisible como el infrarrojo. No fue necesario, porque la ira de Urraca estaba enfocada solo sobre Ada. Mientras la sacaba a la fuerza de la cripta, ni siquiera se dignó a mirar a la pequeña. 


—¿Pensaste que ibas a poder engañarme mucho tiempo? —rebuznó Urraca mientras arrastraba a Ada por los pasillos del sótano—. Cuando llegó el mensajero de la mansión de los Planck para que te permitiésemos asistir a una cena científica, até cabos. Y yo que pensaba que por fin habías dejado de tener la cabeza llena de pájaros y entendías, como sirvienta, cuál es tu lugar en el mundo… Pero ¡no! ¿Acaso crees que puedes convertirte en científica? 


Ada sabía perfectamente adónde se dirigían. En cuanto Urraca abrió el portón de metal del Agujero, la lanzó dentro de un empujón y dijo con sorna: 


—No volverás a esa casa, ¡ni esta noche, ni nunca! —miró el pergamino antes de amenazar a la joven—: Y no saldrás de aquí hasta que me digas qué demonios significa este mensaje que te dejó Sofía. No sé qué estará tramando esa chiflada, pero sus locuras nos afectan a todas. Vas a ayudarme a encontrarla y a detenerla, no pienso descansar hasta conseguirlo. 


Acto seguido, cerró de un portazo, y Ada pudo escuchar cómo daba la vuelta al cerrojo. 


Acurrucada en una esquina de la húmeda celda, se abrazó las rodillas. Su mente zumbaba como un enjambre de abejas. Para calmarse, utilizó el método que Sofía le había enseñado: sentada en el suelo, entrecruzó las piernas, estiró la espalda y se centró en hacer respiraciones profundas. 


Poco a poco, su mente se fue asentando. 


Tres pensamientos tomaron forma: 




[image: Flecha negra gruesa apuntando hacia la derecha sobre fondo blanco.] Primero, la llave, que estaba a salvo y escondida bajo su uniforme. La protegería con su propia vida, si fuera necesario. Probablemente tendría que descifrar el siguiente enigma para encontrar una cerradura donde encajase. 




[image: Flecha negra gruesa apuntando hacia la derecha sobre fondo blanco.]Segundo, quedaba claro que para eso necesitaba recuperar el pergamino. Estaba segura de poder memorizarlo, si tenía la oportunidad de volver a leerlo. Para ello, su estrategia sería hacer creer a Urraca que estaba dispuesta a cooperar. 




[image: Flecha negra gruesa apuntando hacia la derecha sobre fondo blanco.] Tercero, que era lo más complicado y lo que más le preocupaba, necesitaba asistir a la cena de esa noche en casa de Planck. Debía recuperar su trabajo, no solo porque la apasionaba, sino porque, de algún modo misterioso, cada vez estaba más convencida de que ayudar a Planck formaba parte del plan de Sofía. 


Sus pensamientos quedaron interrumpidos por una anomalía. La llave que colgaba en su pecho desprendía un calor anormal, mucho más fuerte que hasta entonces. Instintivamente se levantó y se quitó la cadena del cuello para inspeccionar el objeto, que también emitía un ligero zumbido. 


Observó la llave con atención y se la acercó a la oreja, pero no pudo apreciar ningún cambio, ni siquiera en su color. 


Fue entonces cuando apareció. 


Un curioso personaje atravesó la pared. Era pequeño. No levantaba más de un metro del suelo, pero no se trataba de un niño. Su cuerpo era espigado y flaco, y sus ojos tenían un color verde brillante. Sus pupilas negras, en vez de redondas, eran ovaladas, como las de un felino. Una melena lisa y cobriza le caía sobre los hombros. 


Parecía un elfo sacado de un cuento nórdico. 


Ada se apresuró a colgarse la llave sobre el pecho y a esconderla bajo su uniforme. 


—Hola… —dijo aquel ser amablemente. 


Después husmeó el lugar y habló a una atónita Ada: 


 


—¿QUIÉN ERES TÚ? ¿DÓNDE ESTOY? ME TEMO QUE HE IDO A PARAR AL SITIO EQUIVOCADO. 














 


9 


 


EL ARTE DE TUNELEAR 


 


La imaginación de Ada era desbordante, de eso no cabía duda. Su entusiasmo por las aventuras era harto conocido, pero aquella situación la superaba incluso a ella. 


Instintivamente, tras ver aparecer a aquel elfo de la nada, la jovencita dio un salto atrás. Asustada, pegó su espalda contra la pared. 


Observó alucinada a aquel ser, que la miraba con su misma extrañeza. Finalmente, la curiosidad innata de la jovencita venció a su miedo, y llegó a articular: 


 




—¿QUIÉN ERES? O, MEJOR DICHO,  


¿QUÉ ERES? ADEMÁS, ¿CÓMO…?  


¿DE DÓNDE HAS SALIDO? 


¿Y POR QUÉ ESTÁS AQUÍ? 





 


Las palabras se le atropellaban en la lengua. 


—Déjame que conteste por orden —respondió con prudencia el estrambótico recién llegado—. Primero, mi nombre es Dlanod. Soy un elfo cuántico. He tuneleado esta pared para cruzar de mi hogar, el mundo cuántico, al tuyo, el clásico. Tu última pregunta, por qué estoy aquí, ¡es más complicada de responder! 


Dlanod empezó a andar en círculos por el Agujero, intentando aclararse. 


—Verás, tengo una misión que cumplir en tu mundo. Debo ayudar al científico a comprender la cuantización de la luz. —Ada lo escuchaba tan confusa como interesada—. Ese será solo el inicio. A partir de entonces, podréis comprender mi mundo, y también el vuestro, claro. Lo cierto es que no sé cómo he venido a parar aquí. Estaba todo preparado para… He debido de cometer algún error. 


Entonces se detuvo y, mirando a Ada, le preguntó: 


—Ahora que ya he contestado a tus preguntas, ¿serías tan amable de decirme dónde estoy? 


Ada no respondió. Ahora que no sentía tanto temor por su nuevo compañero de celda, se le acercó decidida y le dio un buen pellizco en el brazo. 


—¡Aaay!  —exclamó Dlanod, frotándose el brazo adolorido—. ¿Se puede saber qué te pasa? 


—Solo quería asegurarme de que no estaba soñando —se justificó Ada. 


—¡¿No se supone que para eso deberías pellizcar TU brazo?! 


—Es que pellizco muy fuerte, no quería hacerme daño. 


—No hace falta que lo jures… 


—Lo siento. —Para compensar aquella primera impresión, la joven se presentó—: Me llamo Ada. 


Le ofreció educadamente la mano y el elfo se la estrechó con prudencia. 


 




[image: Joven de cabello oscuro estrecha la mano de un chico de orejas puntiagudas, ambos vestidos con camisa clara y chaleco oscuro, sobre un fondo de piedras irregulares.]




 


—Tengo muchas más preguntas para ti —le espetó ella—, pero también alguna respuesta. ¿Dices que has venido a ver a un científico? 


El elfo asintió con la cabeza. 


—¿Para explicarle los secretos de la luz? —prosiguió Ada, a lo que Dlanod asintió de nuevo—. No te referirás a la relación entre la temperatura y la luz que emiten los cuerpos al calentarse, ¿verdad? 


—¡Sí! —Luego la miró, extrañado—. ¿No eres muy joven para ser el científico con quien tenía que encontrarme? 


Además, debía hablar con Max Planck, no con Ada… 


—Tú tampoco pareces mucho mayor que yo —respondió ella ofendida. Luego le aclaró—: No soy el científico al que buscas, pero trabajo con él y sé dónde encontrarlo. Aunque primero tendrás que volver a hacer tu truco de magia y sacarnos de aquí. 


¿Cómo lo has llamado,  tunelear? 


 


—Primero, esto no es magia, es ciencia —sentenció el elfo algo molesto—. Segundo, es prácticamente imposible tunelear una pared en el mundo clásico. Verás, en el mundo cuántico, algo atrapado entre paredes, como tú y yo ahora, tiene una probabilidad, por pequeña que sea, de existir al otro lado. Eso es lo que usamos para «atravesar» los muros; ya sé que es difícil de entender para alguien como tú… En tu mundo las leyes son distintas, y eso hace altamente improbable que podamos salir de este lugar utilizando dicho método. Por cierto, ¿dónde estamos? 


—Encerrados en el Agujero —explicó Ada—. En el sótano de mi orfanato. Y sigues siendo la única esperanza que tengo de salir de aquí, así que no acepto un no por respuesta. Si existe una posibilidad de escapar, por pequeña que sea, apostaré por ella. 


Dicho eso, Ada agarró del brazo al elfo y lo arrastró a toda velocidad en dirección a la puerta. 


Notó cómo la llave que llevaba escondida bajo su uniforme emitía un calor intenso. Con el rabillo del ojo vio cómo el elfo se cubría la cabeza con el brazo que le quedaba libre, preparándose para el impacto inminente contra la puerta. 


Pero el golpe no llegó. 


 




[image: Espiral negra con líneas curvas que se expanden hacia la derecha, creando un efecto de remolino sobre fondo blanco.]




 


¡Lo habían conseguido!  


Habían tuneleado la puerta y escapado del Agujero. 


 


—¡Por todos los quarks! —exclamó Dlanod—, esto que acabamos de hacer es altamente improbable. 


—¡Atómico! Lo hemos conseguido —dijo Ada con entusiasmo—. Ahora tenemos que ir al despacho de sor Urraca. Antes de llevarte a casa del científico, necesito recuperar un pergamino. 


El elfo la seguía a hurtadillas por los laberínticos pasillos del orfanato. Y es que cuando Ada tomaba una determinación, era altamente improbable detenerla. Uno solo podía seguirla, como un barco se rinde a las corrientes de una tempestad. 


—Creo que voy a llamarte Don —soltó de repente Ada—. Me encantan los anagramas, y tu nombre al revés es Donald. Es más fácil así. 


Antes de que él pudiese responder, Ada se detuvo de sopetón. Habían llegado a su destino. Los aposentos de las monjas se hallaban en la planta principal, y la madre superiora ocupaba el primero y más grande de todos. A parte de un dormitorio, disponía de una sala que utilizaba como despacho, con un hermoso escritorio de madera. 


Puesto que nadie más que ella tenía acceso a él, Ada estaba convencida de que sería donde habría guardado el pergamino de Sofía. 


La joven había estado en esa sala en incontables ocasiones, cuando la ocupaba Sofía. Los recuerdos de su antigua tutora prendieron la mecha de su impaciencia. Necesitaba recuperar ese pergamino. 


Se disponía a entrar cuando escuchó la voz de Urraca desde el interior. Por suerte, rezaba el rosario con el mismo tono estridente con el que se dirigía a las muchachas. 


—Necesitamos hacer que salga de ahí —le susurró Ada a Don. 


El elfo la miró extrañado y se encogió de hombros. 


El eco de unos pasos a su espalda la pusieron en alerta. Alguien estaba a punto de llegar al giro del pasillo y descubrirlos. Ella se quedó petrificada. Fuera quien fuese, estaba demasiado cerca. No tenían tiempo de esconderse. 


—¿Qué haces aquí, mi pequeña hada? —pregunto el carpintero. 


La chica suspiró aliviada al ver aparecer a su amigo Peppo. Se alegró tanto que le dio un fuerte abrazo. 


—Gracias a Dios que eres tú. ¿Qué haces tan lejos de tu taller? 


—Arreglar el baño de la principalía. Justo iba a decirle a la hermana superiora que ya he terminado. ¿Quién es tu extraño amigo? 


—Don; es un mensajero. 


Ada miró de reojo a su acompañante. Sabía que aquella explicación tan solo serviría para contentar a alguien como Peppo. 


Con aquellas orejas puntiagudas y las pupilas ovaladas, llamaba demasiado la atención. Tendría que encontrarle un disfraz. 


—Necesitamos tu ayuda —le suplicó Ada—. ¿Puedes inventarte una excusa para sacar a Urraca de su habitación? No sé…, dile que necesitas enseñarle el baño. 


Peppo observó a la joven y luego miró con intensidad los ojos de Dlanod, que lo saludó ingenuamente con la mano. Para sorpresa de Ada, en lugar de extrañarse, el carpintero sonrió al elfo y le dijo: 


—Id con cuidado. Hay más piezas en esta partida de ajedrez de las que imaginas. Cuida de mi hada. —Luego miró a la joven y le contestó—: Por supuesto que os ayudaré, pequeña. Escondeos en esa esquina y esperad a que Urraca y yo salgamos de su despacho. 


Acto seguido, Peppo se quitó el gorro y se lo puso al elfo en la cabeza para ocultar sus orejas puntiagudas. Ada le dio un beso para agradecérselo, y el carpintero le dijo: 


 


—También tengo la respuesta a tu último enigma. —Se quedó un momento pensando y luego habló—: 


 




[image: Barra horizontal formada por eslabones y círculos alargados, con lazos decorativos en ambos extremos sobre fondo blanco.]




 


El tercer hijo compró una vela y una caja de fósforos. Al encender el pábilo, la luz llenó toda la estancia. 


 




[image: Vela encendida junto a una caja de fósforos apoyada sobre una superficie.]
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Dlanod miró confundido a ambos antes de sentenciar: 


—Los habitantes del mundo clásico sois más extraños de lo que imaginaba. 


Peppo le guiñó un ojo y desapareció tras la puerta de la habitación de la madre superiora. Por su parte, Ada tiró del elfo para esconderse tras la esquina del pasillo por el que había aparecido el carpintero. 


Esperaron a que Peppo y Urraca saliesen para pasar al ataque. 


Tras irrumpir en el despacho, la muchacha fue directamente al escritorio. 


—¿A qué ha venido eso de la partida de ajedrez? —preguntó al elfo mientras lo revolvía todo—. ¿Conocías a Peppo? 


—No. Me ha parecido un poco raro, pero como no sé exactamente qué esperar de los humanos… Es la primera vez que vengo, ¿sabes? 


—No pienses que te vas a librar de mis preguntas. Todavía tengo demasiadas —advirtió Ada mientras registraba el escritorio de arriba abajo—. Pero ahora lo urgente es recuperar el pergamino de Sofía, salir de aquí sin que nos pillen y llevarte a casa de Planck. 


—¿Es normal entrar en la habitación de otra persona y hurgar entre sus cosas? —preguntó, desconfiado, el elfo tras ver cómo Ada forzaba la cerradura de los cajones—. No estarás robando nada, ¿no? 


—Nada que no sea mío. Luego te lo cuento. 


La jovencita encontró, entre montones de papeles viejos, unas pequeñas gafas de pasta gruesa. 


—Bueno…, estas sí que las tomaremos prestadas. —Le puso las gafas al elfo y lo contempló, orgullosa de su hallazgo—. Con esto y el gorro de Peppo, no se notan tanto tus peculiaridades. Pasarás casi desapercibido. 


Ada siguió con su búsqueda y soltó un grito de alegría al dar con el manuscrito. Se guardó el papiro en la bolsa que tenía atada a las enaguas y, tomando al elfo del brazo, lo sacó a toda prisa del despacho. 


 




[image: Joven de cabello largo y liso, con gafas redondas, lleva una boina oscura y chaleco sobre camisa clara, mirando al frente con expresión seria.]




 


Tras correr por el laberinto de escaleras y pasadizos, lograron salir del hospicio por la puerta del patio trasero, la única que solía estar abierta. 


Caía el crepúsculo cuando Ada agarró una de las destartaladas bicicletas del orfanato. 


—Monta detrás de mí —le ordenó al elfo, que observaba aquel artefacto con los ojos como platos. 


 




—¡NO ME LO PUEDO CREER! —exclamó entusiasmado Don—. 


¿ESTE APARATO ES LO QUE CREO? 





 




—¿LA BICICLETA? NO ES NADA DEL OTRO MUNDO, PERO NOS SERVIRÁ. 





 


—¡Es atómica!  —exclamó el elfo, usando la expresión de su compañera de aventuras—. Los pedales mueven la cadena enlazada con los platos para hacer girar las ruedas. Así, tu energía se transforma en energía cinética. 


—Mira que eres rarito… Monta ya o no llegaremos a tiempo. ¡Vamos a asistir a la cena más fascinante en la que hayas estado! 


Obediente, el elfo saltó a la parte trasera de la bici y se dirigieron a toda pastilla a casa de Planck. 
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